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DEL DÍA 

Imposible ocuparse en oLra cüŝ i 
que en los pre.supaeslos del señor 
A'iliaverde y en sus tristes y tiaUí-
rales consecueiuúas. 

.Vbrimüsun i)eriOiliro y salla á 
nuestra vista larga lUa de telegra­
mas Son las Cámaras de Comer­
cio que protestad contra los presu­
puestos, 

Abrimos otro y lo encontramos 
lleno de títulos alarmantes y su­
gestivos que obligan á enterarse 
de la letra menuda á que sirven de 
eneabezamienlo. Son, los reíalos 
trioles de su>;esos ocurridos eu la 
jornada de anteayeir. 

Se trataba de un acto pacifico, de 
una manifestación ordenada y pa­
sajera, (jue demostrara la comu­
nidad de pareceres del eorneroio y 
la industria, y probara á la vez al 
gobiei'no la fuerza de aquellas en 
tidaJes; pero no bien llegó A ex­
teriorizarse el propósito, sui'gió 
el tumulto y degeneró en motín 
dejando huellas sangriealas de su 
paso, I 

Sin duda constituyen esos des-
dicliados incidentes una contra­
riedad; esas es-pansioneá de las 
multitudes, que se traducen en pe­
dradas y^tiros. más perjudican que 
benefician la causa de los contri­
buyentes; los alentados contra las 
autoridades constituidas y las aco­
metidas A la fuerza pública f raen 
co'iioconsecuencia forzosa los es­
tados de sitio que sellan el latño, 
amorlnzau la i)rensa y elevan 
las fallas á la calegoria de delitos. 

Krror lamentable el d» los m¡i-
nifestantes de la capital aragone 
SH y 1.̂  la Cipitai andaluaa. Los 
de \h ¡irimera se han condeíiado 
ellos mismos a temporal silencio 
al provocar cop sus intemperan­
cias eí enlroni/amieulo de la ley 
mArííidl; los de la segunda se ^han 
puesIxj frente a frente del elemen­
to armado, quizá inducidos por al­
guien que estaba interesado en 
provocar el rompimiento. 

La manifestación no debió tras­
pasar los límites que la prudencia 
le marpal}a; hul>iérase hecho co­
mo se hizó'en Cartagena, ordena­
da, tranquila, sin oposición y sin 
ruido y seguríimente A estas ho"as 
estaría logrado la mitad del pro­
posito. 

Con los alborolos no se adelan­
ta nada, ül efeelo que produce un 
tumulto como los ocurridos en 
Murcia, Sevilla, Valencia y Zara­
goza, impresiona el Animo y exci­
ta los -nervios, pero es pasajero. 
Adeilrtas, el desorden se explica,— 
por quíeti le conviene que aparez­
ca así,—como señal segura de que 
entre los comerciantes se han des-
ligai-ilQ elernentos revolucionarios 
que explotan en s.i beneficio el des-
conlenlo.popular. 

Lo que ha pasado era ii-remedia-
bley pero hubiei-a sido njejor que 
no pasara, î os tumultos «alaban 
previstos. Se sabía de qu© mano 
iba á parlir la piedra, pero ni las 
mismas Cámaras de Comercio, que 
sedisponían á arrojaria.sabíandon­
de iría á parar. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 

«La censura telegiífici en Manila eí mis 
rigurosa que rluiaiita li domiuacián espa­
ñola » 

ICsto lo dicen los ¡n.síleses, pero no sa 
r<;Wol¡ui contra, ella como ¿n illo tem-
piire. 

¡Lo quo puede el respeto ík la fami­
lia! 

Y á los aliados. 

El íjeneral Ottis no su va por las ra­
mas. 

Como hay nlganoscorreaponsales que 
eluden la censura enviando A Hong 
Kong sus infonuos por el correo para 
expedirlos telegráficamente desde di-
olia pobJaoióa. ht decidido expulsar A 
•uantos acudan A ese tuedio para hacer 
píibiico lo que ocurre en Manila. 

La forma será grosera, 
abusiva y humillante; 
pero & quien quiera que emite 
le harán taltar la barrera 
para tomar él jwí'tawíe, 

Y ya verán ustedes que ricamente les 
va A1«s americanos con ese síseéiflá; 

Porque, eso sí, ellos son nifiy libera­
les y muy raptiWÍcanOS; péÉ-6 ío que les 
estorba lo suprimen. 

^.Hablaban ustedes de la conferencia 
del desarme? 

Páea oigan esto, que no tiene mali' 
cirt, . . 

Dicen de Londres: 

«Se advierte ¡grande actividad en los apres­
tos militares, en vista de lo cual aumentan I«s 
temores de que surja ana guerra con la repii-
blic» Sud-africana. 

Ayer han sido embarcadas un centenar de 
toneladas de cartuchos con destino & la colo­
nia de i Cabo.» 

De profetano me alabo' 
mas, dioeu esoa apro6tdS, 
que le quitan un dta de estos 
los galones A ese cabo. 

Eso sí, no habrA quien diga ana pa­
labra para evitar la ex.>neraoión, ó re-
taidarla 

¡Porque hace un miedo. . ! 

EL 0£ FIEBÜBBBS 

go hasta e! final del «rticulo, para que 
nó se acabe tan pronto, 

En vano so han esforzado los minis­
tros de Guerra y Marina cu arreglar 
sils desaciertos diciendo que hemos sido 
uuoa lióroes y dando una barbaridad de 
cruces, porque ni njs oreemos lo de la 
hei oiuidad ni noscn\*4ii«oemos con unas 
cruces que no son acieuí»,hnente sino me­
dallas de nuestro c<»lvaíÍO. 

En vanó pretende el Sr. Villaverde 
convencernos de que él es la verdadera 
tía Javiera, y el nivelador de nuestra 
hacienda, porque lo que vé el país es 
que le van A quitar hasta el último cén­
timo para que disfraten do pingües y 
descansados destinos los hijos, primos, 
sobrinos, amigos y conocidos de los mi­
nistros, que son para el contribuyente 
enterradores do los restos do su fortu­
na. ¡Cómo ha de .irreg'ar la nación un 
hombre que se atrevo A decir que somos 
muy ricos! ¡HabrAse visto gii.isón.,..I 

En vano trata du regenerarnos el 
marqués de Pidal liaoiendo que volva­
mos A los tiempos Utinos. A.unq'ie ha­
bláramos latín, en España no habría 
ya ni Graoos, ni Catones, ni Octavios, 
sino Brutos y nada más que Brutos, lo 
cual sería un nuevo peligro, porque se­
gún San Ambrosio, uno de los síntij-
mas precursores de la terminación del 
mundo serA que las mujeres y los bu­
rros hablarAn en latín, y si nuestras 
ilustres cAmaras, eu que toman asiento 
los ilustres padres d<t la patria, selle* 
nan de Brutos y éstos hablaran en latín 
¡qaé.lba A ser de nosotros! 

Pero¡ah! existe un bálsamo consola­
dor que todo lo cura como el bAlsamo 
de Fierabrás, que inútilmente quiso ha­
llar el valeroso Don Quijote do la Man­
cha^ especie de Villaverde de tiempos 
quijoteseos y malandantes pasados. 

La naturaleza nos le ha dadd y ella 
harA que A su tiempo dejemos de sen* 
tir los dolores que nuestras tremendas 
desventaras nos causan. ¿CuAles ? La 
acción del tiempo que lleva con ello el 
olvido absoluto. 

Se dirít que Oíto no es nuevo, pero no 
por no ser nuevo dejd do ser verdad, 
porque tampoco es nuevo el que nos 
den un puntrtpié y han repetido ahora 
con más gana que nunca. 

Tpdo es, pues, oueatión de que pasen 
ana dooena de atios y para osa época 
comg sien jamás. Entonces, como haoe 
ocho, ailos, no nos acordaremos más qae 
de Pavía, Billón 

eíSte 

sa una mujer ciega, llamada Carmen 
Espinosa Gómez, de 40 afios, que se 
buscaba la vida cantando oraciones. 

Parece ser que observaba una vidíi 
silenciosa non varios ama»tes y que ha­
ce poco tiempo escribió una carta A uno 
de ellos, llamado Antonio Verdú Pastor 
dé unos 45 aflos, que se encontraba en 
Argel. 

En la carta le decía quevlntrno A 
Murcia A cn&arsj con ella, pues el Vor-
dú era viudo. 

Asi lo hizo éste, que vino ayer de3do 
Alicante, procedente do ¿a Argelia y 
confiado en la palabra do casamiento. 

Pooo después de su llegada se presen­
tó A la Carmen dlciéndola que venia A 
casarse con ella, A lo que ella !c replicó 
que eso jamás. 

El Verdú, anta esa negativa, ouenlan 
que 88 irritó oxtraordinariamente y que 
lo c'ijo A la Cnrmeii: «Aunque le escon­
dieras en la tripa de un pescado, te he 
de malar». 

La Carmen lo echó A la calle. 
El ciego Verdú ha pasado toda la no­

che sentada en el portal de la casa de 
Carmen. 

Esta mañana A c sa de las siete, la 
Carmen abrió la puerta de su cas» y en­
tró en ella el ciego Verdú, promovién­
dose entre aml)os una gran leyerta, que 
ha terminado de un modi/ sangriento. 

151 ciego Verdú, esgrimiendo un arma 

punzante muy fina Inftrió A la CArmei» 
varias puñaladas y una de ellas le ha 
partido el corazón, dejándola muerta on 
el acto. 

En estos terribles momentos penetró 
en la casa de la tragedia, uno de los 
amantes de la Carmen, y al pi-ejer.olar 
ol horrible cuadra que se presentaba A 
su vista, arrebató al Verdú el arma ho­
micida y acometió & éste coo ella, inH-
riéndolo en el vientre una gravísimt 
herida, que so oree mortal de necesi­
dad, dándolo después A la fuga. 

Este agresor os un joven de 17 aflos, 
soltero, medio ciego y llamado Manuel 
GHméncz Grao. 

Ei ciego Verdií es natural de Ibi (Ali­
cante) y tiene un hito de lü aflos. 

Constituido ol juez de San Juan, don 
R;(l'ael de Uicgo con el actuario Sr, Cos­
ta, ordenó la traslación del «radaver de 
la Carmen, i la sala de autopsias, ine-
truyendu las diügenclits sumariales con 
toda actividad. 

El hecho ha causado sensación y en 
el barrio de San Juan ha sido el suceso 
del dia. 

Dicen que la Carmen poseía una her­
mosa voz y que cantaba muy bien. 

A las pacas horas de cometido el cri 
uicn, la guardia civil capturó al Manuel 
Giménez, poAléndolo A disposición del 
juzgado competente * 

FÍSICA RECREATIVA 
Kh 4(;il»U (JAKBÓNIO» 

( I pensaremos e 
: En este muudo todo tiene sus venta- 1 y Ooafla, que no se debió perder... et 

jas y sus inconvenientes, y hasta las co- ! cétera .. 
sfis de qu.i más no» lamentamos en cier 
tas ocasiones nos son en otras útilísi­
mas 

Por eso, sin llegar A dábir quo este 
mundo sea el mejor do los posibles, ten­
go para mi que é! no era malo del todo 
y que nóáotros somos los que lo eaha-
mos á pjerder.í • 

lleiud^'íufrido úrt porción de desdi­
chas, acaso raA3poi> naestras propias 
culpas, que por leyes hiatóricas inmuta­
bles ó ppr providenciales designios y 
sufrimos con las desgracias de hace un 
aflo de igual manéi'á que con los males 
que padeóemes aotnalmente. 

Muy sensible es sin duda que A las 
penas del momento se junten, aumen­
tando el dolor, las que ya defcfan ha­
berse borrado; pero vivimos del paSádo 
y del porvenir, como del prcraente, y 
llenan tanto nuestro corazón y nuestra 
mente los recuerdos del ayer y las espe­
ranzas del mañana como la realidad 
Actúa!. 

Por eso urge sobremanera hallar un 
remolió A nuestros males para que re-
nazcaentre nosotros el bienestar y con 
*l la alegría. 

P<?ro, ¿donde cstA el remedio? Nadie 
1° sab9, es decir, lo so yó; pero ,no lo ^i-

Siendo el Acido carbónico un 
gas más posado que el aire, tiene 
la propiedhd de apagar ó irapedli* 
la (tomhuati4n de los otterpot. 

Para demostrarlo de un modo 
curioso y sencillo, no hay mAs .^ae 
conbtruir, sea con papel, sea con , 
cartulina un sifón, como el indica­
do en el dibujo, uno de üuyos la­
dos es ti es veces más largo que el 
otro. Llénese luego una botella de 
agua avin?igrpda, con uní» parle 
de vinagre fuerte por dos de agua, 
y échense en ella pedazos de cris­
tal do sosa. Pronto se verA produ­
cirse nnas burbujas que van del 
fondo A ia superftcie. Son burbujas 
de ácido carbónico. 

8e pone luego en la boca de la botella 1 a extremidad del lado mAs peqa«Do del 
sifón, introduciendo el extremo del otro lado en un pote da coniUurAs, por fjem^ 
pío, donde ardan tres bujías de diforeute altura c«d» ana. El Acido carbónico pe* 

lón V loa C fJl i vno I •**"'* P*"" el lado peqacflo del sifófa y dcsoionde por el inavor basta el pote; • u 
n r#., **̂  'xT !•„„!- I densidad le hace caer enseguida «i fondo del r€«ipitnle, luego va subiendo pooo 4 
n iíocroy, en Nordmgleu ., < . , , , , i . , , , . 

' ' poco en capas sucesivas conforme llega de ia botella al pote. 
Cuando el Acido carbónico alcanza Iti altura du la bujía más pequsfla, se vela 

llama de ésta palidecer primero y extinguirse después, sin que la uz de IÜS otros 
dos bujías experimente ni la mas ligera oscilación. Al cabo de un momento se apa-
garA la bujía de tamaflo mediano, y por último, si la bujía mayor es men^s alta 
que el borde del vaso, acaba por apagarse A au vez. 

Si en esto momento, dejando la botella y el Sil'óu, se prueba A encender las bu­
jías, no podrA conseguirse, por llenar ol vaso el Aeido carbónico. Sólo volviendo «I 
vaso boca abajo para dar salida A dicho Acido se podrían encender. 

Para 1910, ya no se acuerda nadie de 
Cavite, Santiago, Manila, do lo de la 
bandera blanca, y todos nos llonaromos 
la boca recordando París, Bailen, los 
Castillejos... 

¡El olvido! ¡el tiempo! $0 aquí lo üni-
05 qué podrá arreglar las cosas, porque 
el hombre es el único aníjmal que no es­
carmienta. 

P i a r á n , pues, los años^ olvidaremos, 
y seremos felices nuevamente, recor­
dando las victorias de Pavía, Bailen, 
los Castillejos... 

RAOUL D'AUNAULT. 

ENTRE CIEGOS 
«Las Provincias de Levante» recibí 

do hoy, da cuenta en la siguient* forma 
de un sangriento crimen realizado' ayer 
mañana eu Murcia: 

«Esta maflana se ha desarrollad» Qn 
crimen espantoso en la calle de San: Jo­
sé, numero 26, de esta capital, m 

Sogun Ijfts versiones que hemoi'^fiodi-
do recojer en el lugar del suceaoj^j-twul-
ta lo Biguiepíe: ^ , . , • •' ̂ , 

Desde hace tiempo vivía en d^shaaoa. 

VARIEDADES 
V U A I I 4 U A 

Prima cuarta una tr«s cuarta 
xm prima do$ regaló, 
y aquella á una d»t tres eu atra 
A poce se la mandó. 

I que'alocados verticalmeate, den ot ro , 
diagonal. 

e K K O « L l F I C O 

K. oiiH U 
OOMBIWACION 

MARÍA LUISA 

ELENA 

PLORA BLA8A 

Combinar estos nombres, de modo 

SOLUCIONES AL NUMERO ANrElUOK 
A la charada: 
Al gerogllflco: 
A las inioíales: 

1.» 
2.» 
3.» 
4." 
i) * 

Alcarreíla, 
Escuderas. 

Ganto 
Llanto 
Manto 
Santo. 
Tanto. 

Nuestro colega «tEI Mediterráneo», 
publica anoche an-comanioado ttrmadu 
por el dependiente de eoraerotoD.Frau' 
cisco Martines SAnnhez, en el que ési9 
excita A sus oompafieroa todos para 


